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Interésenle Ronda 
¿Qué ha pasado en el asunto del 
cuartel? ¿Es que se ha abaudonado 
definitivamente la idea de cons-
truirlo? ¿Rs que el ofrecimiento de 
D.a Carmen Abela García , que le 
valió el aplauso u n á n i m e de Ronda 
y el reconocimiento legit imo de to-
dos los buenos patriotas por su no -
ble cuan desinteresado desprendi-
miento, ha caido en las tenebrosas 
simas del olvido? ¿Es que aquel 
arranque de la ilustre dama ronde-
ña sólo fué efervescencia del mo-
mento que con la facilidad con que 
la pasión lo a l imentó con la misma 
lo disipó después la inconstancia? 
¿Ks que la tenacidad y energ ía de 
la comisión nombrada para en ten-
der en la cuestión á cuyo frente fi-
guraba un espí r i tu tan activo como 
incansable cual os el de D. Luís 
Corró l l u i z , se l lan enervado' hasta 
el l ími te que todo ya ha de darse 
por concluido? 
Estas preguntas se formulan á 
cada paso por todos aquellos á quie-
nes preocupa el fomento de los i n -
tereses del pueblo de Hunda. 
Nosotros, si vamos k decir ver-
dad, hemos de confesar que no sa-
bemos á qué obedece ese abandono 
en que ha caido cuestión tan in t e -
resante y capital. Pasamos y repa-
samos en nuestra imag inac ión cir-
cunstancias y razones que puedan 
haber motivado el dejar transcurrir 
el tiempo sin acometer lo que todos 
hemos halagado, con la ilusión na-
tural que infunden en el alma; 
ideales que constituyen el eterno 
sueño a® los pueblos. 
No suponernos ni por un momento 
que doña Carmen Abela García , 
para quien nuestras humildes 'ma-
nos baten el aplauso entusiasta á 
que su generosidad le hace acree-
dora, baya desistido del propósito 
que la animaba de subvenir á Ja 
construcción del cuartel, donando 
la cantidad que fuese precisa para 
l l e v a r á feliz t é rmino las reformas 
necesarias en la casa adquirida por 
el Ayuntamiento para este fin. To-
do lo contrario; sabedores de la re-
solución y energ ía que la ilustre 
dama pone en todas sus decisiones 
no abrigamos la menor duda que 
lo que sus labios prometieron, nada 
ni nadie podrán revocarlo. De igua l 
manera, conocedores de las inago-
tables energ ías de almas como la 
de Di Luís (Jorró Ruiz, para quien 
la actividad es un elemento indis-
pensable de su vida y para quien el 
trabajo es un lema que inspiró una 
existencia consagrada á la lucha 
cotidiana, que es el carácter de nues-
tra civil ización económica, tenemos 
por seguro que no habrá desistido 
ante obstáculos cualesquiera, que 
se hayan erguido en contra de la 
realización de fin tan patr iót ico y 
rondeño. 
Mas que algo ha debido pasar 
para que las cosas con t inúen esta-
cionarias es indudable. No se nos 
oculta que contrariedades par t icu-
lares han debido inf lu i r para dar 
un aplazamiento á la resolución del 
problema de la construcción del 
cuartel. Sería i lógico y hasta i n 
humano el prescindir de circuns -
tancias individuales exigiendo nada 
menos que el sacrificio de toda cla-
se de consideraciones ante la reali-
zación de proyectos qne redunden 
en beneficio genera l por muy sagra 
dos y dignos de consideración y 
respeto que éstos sean. 
Por las presentes líneas nos va-
mos á permitir el llamar la aten-
ción á las dignas personas que des-
de el principio intervinieron en la 
cuest ión del cuartel, rogándoles de 
antemano nos dispensen si en algo 
hemos podido ó podemos ser impor-
tunos al hacerles éste humilde re-
querimiento. 
Su discreción sabrá disculpar 
nuestra impaciencia en gracias de 
estar encaminada á un fin tan des-
interesado y tan conveniente para 
los intereses de Ptonda. 
NUESTRA REPÍiCÍ 
Lo ofrecido es deuda, dice un ada-
gio popular sabido de todos. Y satis-
faciendo á esa deuda, contraída en 
nuestro número anterior, hemos en el 
presente de contestar á la réplica que 
el autor anónimo del artículo de Fénix 
dedicó, hace algunos días^ á nuestro 
trabajo publicado en el pasado mes 
de Junio, relativo á la inspección g i -
rada á las obras de la Travesía 
No nos hemos de ensañar contra el 
que no suscribe lo que transcribe á 
las cuartillas, porque ni ese es nuestro 
método, ni porque creemos que la 
cosa tenga la importancia que algu-
nos quieren atribuirle. Nos contenta-
remos con destruir todo lo que en el 
artículo de referencia se dice en con-
tra de lo por nosotros sustentado, que 
con ello basta y sobra. 
Algunas veces sucede en la vida; 
que por razones dignas de respeto 
para todo el mundo. lo que se escribe 
ó se piensa en las soledades del gabi-
nete, si llega la ocasión de sacarlo á 
la luz pública, puede juzgarse que no 
es oportuno, conveniente ó como quie-
ra denominársele, prohijarlo ó hacer-
se responsable de lo manifestado, auto-
rizando el original con su firma y la 
manifestación pública de lo escrito 
con un pseudónimo, que signifique al 
menos en lo exterior, que el trabajo 
procede de persona extraña á la re 
dacción de un periódico ó del perió-
dico en que aparece el trabajo. 
Nosotros somos los primeros en res-
petar esas razones, porque si bien se 
mira la cosa, poco importa la persona 
que diga, si lo que se dice merece 
tenerse en consideración, y lo mani-
festado se destaque por su discreción 
y mesura mejor que por su «sátira ó 
ironía». 
Es verdad que sobre esto último 
habría algo que reparar en el trabajo 
en cuestión, porque sin revestir ca-
ractéres agudos, «sátira é ironía» des-
tilan aquellas líneas desde sus comien-
zos hasta sus fines. Hemos de recono-
cer, sin embargo, que están bien mane-
jadas y que rehuyen en lo posible la 
molestia personal, razón por la cual 
lejos de sentarnos mal lo allí manifes-
tado, nos complace en grado sumo el 
giro dado al asunto, aunque no fuese 
por otras razones, sino porque ello 
nos proporciona el placer de conten-
der con quien tan bien se defiende, y 
porque ello también nos demuestra 
que alguien, y ai parecer no sin ta-
lento, se toma la molestia de leer, 
nuestras tan mal pergeñadas líneas, 
haciéndonos el inmerecido honor de 
replicar al «fárrago» incoherente de 
nuestras tan mal concertadas razones-
EmpezemoSj pues, contestando al 
articulista de Fénix por lo relativo á 
lo de los señores que suscribieron la 
protesta contra la ejecución de las 
obras y no supieron lo que firmaron. 
Dijimos allí que esas personas habían 
manifestado que no tenían inconve-
niente en que sus nombres saliesen á 
los aires de la publicidad; y lo allí 
manifestado lo ratificamos ahora, no 
llegando ai extremo de publicar los 
nombres, porque no es necesario, ni 
lo juzgamos discreto, por razones aná-
logas á las que pudiese tener el arti-
culista de Fénix para conservar su 
anónimo. 
Ello es, no obstante, la pura verdad, 
y como fácilmente puede concebirse, 
no hay causa para que nosotros dijé-
semos lo contrario. En el asunto de-
batido no se oculta razón n i campaña 
política de ninguna especie; lo decla-
ramos con toda ingenuidad. Ya allí 
en nuestro artículo anterior, lo de-
cíamos, cuando manifestamos que ni 
era ni podía ser nuestro propósito de-
fender «nada ni á nadie», como tam-
poco atacar ó censurar «nada ni á na-
die.» El fin que nos propusimos cla-
ramente se destaca de las líneas que 
escribimos. Es á saber: informar al 
público de una cuestión que había 
algún tanto agitado los espíritus, y 
exponer á la llana nuestra opinión 
modestísima sobre el asunto en cues-
t ión/ ; , .eelfinQioe'ioaib sebe í l iml 
Si la única razón, pues, que se la 
ha podido ocurrir ál articulista anó-
nimo es que, lo que nosotros afirma-
mos es «poco respetuoso para los fir-
mantes de la protesta», esto, como á 
cualquiera se le alcanza, no destruye 
en un ápice, lo «afirmado por nos • 
otros». Ello será todo lo «irrespetuoso» 
que se quiera, pero es la verdad. El de-
cirla sin discreción, podrá ser censu-
rable; por eso, por no faltar á ella, 
omitimos el dar los nombres de las 
personas, aunque se nos dijo que es-
tábamos autorizados para hacerlo. 
Que el «Cuerpo de ingenieros de 
caminos lo pagamos los contribuyen-
tes y que está formado por personas 
dignísimas por todos conceptos, razo-
nes por las que no pueden por menos 
que a jus ta rá ley extricta todos sus 
actos, y por consiguiente que esa ti-
rantez á que aludimos es incompren-
sible,» perdónenos el juicioso y dis-
cretísimo articulista que le digamos 
que lo inconcebible es lo afirmado 
por él, siendo como es firmante de la 
protesta contra la ejecución de esas 
obras. Porque las premisas, que son 
«la honorabilidad del Cuerpo y su 
mantenimiento á costa del contribu-
yente, así como su dignidad que no 
le permite sino obrar conforme á ley» 
indiscutibles para todo el mundo y 
por nadie dudadas, han sido no obs-
tante denegadas, por los que han sus-
crito un documento en donde se afir-
ma y denuncia «que se ha variado un 
proyecto en favor del contratista y 
con la anuencia del ingeniero director 
do las obras;» y la constCUüncia ó sea 
«la tirantez de relaciones entre Rondel 
y la Jefatura de Obras públicas de la 
provincia^ deducida por nosotros y 
para el articulista anónimo incom-
prensible, ha de entenderse de tiran-
tez siempre dentro de la leyy porque 
fuera de ella, ni la honorabilidad n i 
el prestigio del Cuerpo lo consenti-
j |(a% fíQ o ] ^ , ,n ofefieoseb i\u sní B,i0 
Aclararemos este extremo de la «ti-
rantez legal ó dentro de la ley» con 
unos ejemplos sensibles, á fin de que 
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el articulista y los que lo hayan leido 
se convenzan de que en efecto existe 
sin atentar por ello á la «honorabili-
dad y prestigio de las personas ó cor-
poraciones constituidas en autoridad 
6 en funciones administrativas.» 
Un caso típico es lo ocurrido en 
Ronda con respecto al pago del con-
tingente provincial. El municipio ron-
deño satisfizo durante el año anterior 
de 1912, mayor cantidad con relación 
á su cupo que la que abonaron la ma-
yoría de los demás pueblos similares 
en densidad de población, Sin embar-
go, á Ronda se le ha tratado de un 
modo, como no se ha procedido con 
ningún otro pueblo, pues se ha llega-
do á la declaración de responsabilidad 
personal de sus concejales, y en las 
demás localidades no. Que en ello se 
ha procedido con estricta sujección á 
la ley es indudable. Que dentro de esa 
legalidad se ha puesto de manifiesto 
una airantez evidente» es indiscutible. 
El mismo hecho de existir «favor 
legal» pone de manifiesto la existen-
cia de la «tirantez legal.» Los favores 
concedidos por las altas autoridades y 
por las corporaciones, usando de sus 
facultades discrecionales, siempre son 
con arreglo á ley. El concederlos á 
unos será «lenidad legal» 6 póngase 
favor ó gracia, el no otorgarlos á otros 
que lo soliciten, «tirantez legal» ó dis-
favor ó desgracia, como quiera deno-
minársele. 
Esta «tirantez» incomprensible para 
el experto articulista de Fénix pudiera 
muy bien reflejarse en el asunto que 
debatimos. Porque si en vez de pro-
testar contra la ejecución de las obras 
de la Travesía, se hubiese solicitado, 
como favor, las modificaciones que re-
claman los protestantes, quizás se hu-
biese concedido todo ó parte de esas 
reformas. Reclamadas por impbrio de 
la ley, como á esta no pueden haber 
faltado los ingenieros de la Jefatura 
de Obras públicas, según expresa con-
fesión del articulista, no serán conce-
didas, aunque no fuese más que por 
demostrar el cumplimiento estricto 
de la misma ley, originándose la «ti-
rantez» que nosotros lamentábamos y 
que resulta tan incomprensible para 
el anónimo comunicante de Fénix. 
A evitar esa «tirantez» se encami-
naban las razones últimas aducidas 
por nosotros, en pro de la harmonía 
recíproca, que con tan fina ironía 
comenta el autor de la réplica inserta 
en el predicho periódico local Fénix. 
Con lo expuesto queda plenamente 
contestado todo lo expuesto en Fénix 
en contra de lo que nosotros susten-
tamos. Ni una siquiera de nuestras 
razones han sido conmovidas en lo 
más mínimo, por las contrapuestas en 
la contestación aludida. Aunque sea 
inmodestia todas han quedado en pie. 
La eléctricade Cañamero 
Fénijc se ha lamentado en su último 
número de la ma!a calidad de la luz de 
la Empresa de Cañamero. En efecto, á 
cierta hora de la noche experimenta di-
cha luz un descenso notable en su inten-
sidad, quedando las bombillas á medio 
lucir ó quizá menos. 
Hornos interrogado á algunos señores 
accionistas de la predicha empresa, acer-
ca de este particular. Estos se han ex-
presado en los términos que exponemos 
á continuación: 
Es verdad que hay falta de fluido eléc-
trico y á eso es debido el que la luz des-
cienda; pero á pesar de ello, todos los 
días se reciben requerimientos para pro-
ceder á nuevas instalaciones, que no se 
han llevado á cabo no obstante, partien 
do de un acuerdo del Consejo de Admi-
nistración, que ha determinado no am-
pliar el servicio ante el temor de no ser 
cumplido, como se debe. 
Para obviar esos inconvenientes, salió 
hace algunas semanas el presidente de 
la sociedad, D. Francisco Herrera Ven-
tura, con dirección á Barcelona, desde 
donde regresó hace pocos días, después 
de haber adquirido un magnífico motor 
de gas, que se recibirá de un día á otro, 
habiéndose comenzado ya las obras en 
el edificio donde ha de ser instalado, 
que es el parador del molino de D. Félix, 
á fin de ganar todo el tiempo posible en 
esta época de estiaje, que es donde se 
echa de ver la falta de fuerza. 
Una vez que se lleve á efecto esa re-
forma, no faltará jamás energía ni en 
invierno ni en verano, y los abonados 
tendrán un servicio magnífico, cesando 
para lo sucesivo todo temor de falta, 
fuera de aquellos casos extraordinarios 
é imposibles de prever á que natural-
mente están sujetas las máquinas de 
cualquier clase y condición que fueren. 
Recuérdese, nos dijo, que el año que 
la Rondeña montó el servicio de acu-
muladores, le pasó una cosa análoga á 
la que ahora nos pasa á nosotros. Es de-
cir, se le vino el estiaje encima y enton-
ces se pensó en atajar el problema, como 
lo atajó con ese procedimiento y que 
nosotros atajaremos dentro de muy po-
co, con el motor de gas. 
E L F E R R O e a R R I L 
¿De enhorabuena? 
El día 2 del actual mes de Julio, se 
verificó el acto de entrega por la Com-
pañía del ferrocarril de Bobadilla á Al-
geoiras á la de los Andaluces, de la línea 
que aquella poseía hasta ha pocos días, 
confirmándose el rumor de la venta, 
que se había hecho circular en meses 
pasados. 
Con dicho motivo, no faltó quien se 
entregase á las más plácidas ilusiones, 
llegando hasta la afirmación categórica 
de que todos estábamos de enhorabuena 
por haberse incautado los Andaluces de 
esta línea férrea. 
La razón de ello no estaba desprovis-
ta en absoluto de fundamento. Sabido 
es de todos que las tarifas que regían en 
el ferrocarril de Bobadilla á A^geciras 
cuando estaba en poder de Ja pasada 
compañía, eran las más gravosas del 
mundo. Según confesión expresa de al-
gunos comerciantes de importancia de 
esta localidad, se daba con frecuencia el 
caso de que una expedición de artículos 
procedentes de Barcelona, pagase desde 
la capital de Cataluña hasta Bobadilla, 
una cantidad iguaí ó inferior á la que 
había que aoonar en concepto de trans-
porte, desde Bjbadilla hasta Ronda. La 
faita absoluta de congruencia no podía 
por menos que chocar á ios menos inex 
pertos en materias de transporte. ¿Qué 
razones podría haber para esa despro-
porción tan enorme? Ninguna. Por poco 
perito que se sea en estas cuestiones no 
deja de alcanzarse que no existe justifi-
cación de ninguna especie para esos 
precios monstruosos. 
Pero no era eso solo. Algunas facili-
dades concedidas ai público en general, 
como eran las de los biiietes kilométri-
cos para ei servicio de viajeros, bilíetes 
circulares á precios reducidos, combi-
naciones de trenes con motivo de cier-
tas solemnidades periódicas, servicios 
económicos con ocasión de excursiones 
á tal ó cual punto pintoresco, etc., etc., 
concedidas por la mayoría de las com-
pañías ferroviarias de la península, no 
rezaban para nada con la que hasta hace 
poco monopolizaba la comunicación fé-
rrea de Bjbadiila hasta Algeciras. 
Al hacerse entrega la Compañía de los 
Andaluces de esta última era de suponer 
que se operase un cambio completo no 
sólo en la combinación del servicio, si-
no en lo referente á la reducción de las 
tarifas., punto fundamental y de indis 
entibie transcendencia pública, por los 
bienes generales que de ello se deriva 
sen. 
Pero por lo visto no hay tales carne-
ros. Las cosas han continuado en el mis-
mo estado que tenían antes de la venta 
de esta línea férrea. Ni aún siquiera se 
le ha comunicado al público la trasiación 
de dominio, constando el hecho por in-
formes de carácter particular, y de nin-
gún modo por comunicación oficial, 
como era de esperar, mandada divulgar 
por conducto de la Dirección de los An-
daluces, y autorizada por tanto por eiia. 
Sí se sabe que un mes antes de la en-
trega, el Sr. Marrisón, Director general 
que fué de la línea de Bobadilla á Alge-
ciras, había mandado circular una hoja 
impresa en la que se despedía del perso 
nal empleado á sus órdenes hasta aque-
lla fecha, después de prodigarle todo 
género de elogios por su fiel cumpli-
miento en el servicio de la misión que 
se les confiara. 
Después parece que faltó un trámite 
que llenar para llevar á efectivo cum-
plimiento el contrato de compra venta, 
condición que había de efectuarse en 
Londres, cuyo retardo hizo que se atra-
sase, aunque poco, la fecha proyectada 
para proceder á la incautación, que era, 
según nuestros informes, el primero del 
mes actual. 
Mas el hecho, como dejamos dicho, no 
se ha hecho conocer por los procedí 
mientes vulgares que se usan en análo 
gas ó parecidas circunstancias. 
La pregunta que asalta á la hora pre-
sente á todo el mundo es la siguiente: 
Si se ha llevado á cabo el contrato y 
el ferrocarril de Bobadilla á Algeciras 
pertenece de hecho á los Andaluces, ¿no 
se llevará á efecto la unificación de 
servicios y tarifas correspondientes á la 
unidad de propiedad de las líneas de fe-
rrocarriles de los Andaluces y la de Bo-
badilla á Algeciras? ¿Perteneciendo en-
trambas líneas á idéntica entidad, las ór-
denes emanadas de la Dirección de los 
Andaluces han de extenderse para la lí-
nea de Bobadilla á Algeciras ó no? La 
lógica prescribe que tanto io uno como 
lo otro han de ser consecuencia forzosa 
de la unidad de dominio. 
Pero la dialéctica doctrinal no es la 
del negocio. Si las condicioñes existen-
tes antes hubiesen sido todo lo contrario 
de lo que son ahora; si las tarifas, servi-
cios, etc., etc., hubiesen favorecido al 
público más que lo favorecen las demás 
líneas férreas de España, la reforma in-
mediata no se hubiese hecho esperar en-
tonces. Al día siguiente de la incautasión 
la uniformidad se hubiese impuesto, y 
entonces no hubiesen faltado razones 
que invocar para no dar plazo alguno de 
dilación. Pero como sucede todo lo con-
trario, como de seguir ei estado actual 
de las cosas se favorecen en gran mane-
ra ios intereses particuíares de la Com-
pañía explotadora,el retraso y la dilación 
se han juzgado convenientes y aún se 
habrá pretextado la necesidad de un es-
tudio detenido antes de acometer refor-
ma de ninguna especie. Con ello nada 
va perdiendo la Compañía. 
Se dice que para primeros del año ve-
nidero se verificará la unificación; y que 
durante todo el 2.° semestre de 1913 se-
guirá todo como antes. 
Eso es el único consuelo que nos que-
da, y Dios quiera que no se dilate por 
más tiempo el plazo, dando tiempo al 
tiempo y alimentando con la sola espe-
ranza el ideal concebido por los oportu-
nistas y que íes hizo halagar una enhora-
buena para nuestros intereses que veré 
mos si se confirma ó se desvanece como 
el humo. 
HOYOS 
Venga á nos el tu reino 
FORÍtHNiíY GHORGE 
Traducido por D. francisco Amaya pito 
(Continuación) 
Nosotros somos los hijos de Dios. 
¿Quién es Dios? ¿Quién podrá decirlo? 
Pero todos los hombres saben que debe 
existir algo que haya hecho brotar á la 
Naturaleza de la nada; que existe una 
suprema inteligencia mucho más gran-
de que la que el hombre aloja en su 
alma, pero semejante á ella, aunque no 
sea más que en un grado infinitesimal. 
Sí, nosotros somos sus hijos Noso-
tros, en cierto modo gozamos de ese 
poder que ha sido ejercitado en traer ei 
universo á la existencia. Considerad 
esos grandes buques por los que el 
puerto de Glasgow es famoso sobre 
todos ios del universo. Considerad uno 
de esos trasatlánticos, tales como el 
Um-bría o el Etraria, el Ciudad de 
Nueva York fj el Ciudad de París, 
Existe en el Océano, que tales vapores 
hienden, puercos marinos, ballenas, del-
fines y otros géneros de gigantescos 
peces. Ellos son hoy como eran cuando 
César pasó á estas islas, como eran 
antes que el primer bretón botase al 
agua su bote cubierto de cuero. El hom-
bre de hoy no puede nada si no lo mis-
mo que el hombre primitivo, pero véase, 
como por su inteligencia ha avanzado 
más y más, como ha desenvuelto su 
poder hasta tal punto que hoy cruza el 
Océano con más ligereza que el pez 
más monstruoso. Considerad uno de 
esos grandes trasatlánticos desarrollando 
su fuerza á través del Océano, reco-
rriendo 400 millas dianas, aún en con-
tra de la más violenta tempestad. ¿No 
son estos buques, en cierto modo, el 
producto de una especie de Dios, una 
máquina en cierto modo también seme-
jante á los peces que nadan bajo su cu-
bierta? He aquí la distinción entre los 
animales y el hombre. He aquí el an-
cho é impasable golfo que los separa. 
El hombre entre todos los animales 
es el solo hacedor. El hombre entre 
todos los animales es el que solo posee 
ese poder semejante al de Dios de 
adaptar los medios al fin. ¿Y es posible, 
que el hombre que goza de su poder, 
que cruza el Océano en seis días, aún 
todavía no posea el poder de abolir las 
condiciones sociales que hacen vivir á 
familias amontonadas en una simple 
habitación? Cuando nos paramos á con-
siderar el gran poder del hombre, y lo 
miramos sumido en lá miseria, que hoy 
subsiste en medio de la más espléndida 
riqueza, en la ignorancia, en la debili-
dad y en la injusticia, que caracteriza á 
nuestra esplendente civilización, pode-
mos asegurar con completa confianza 
que ello no es por culpa de Dios, sino 
por culpa del hombre. Podemos ase-
gurar que en ese alto poder que Dios 
ha otorgado á sus hijos, en ese poder 
de elevarse más y más, está necesaria-
mente envuelta la facultad de caer hasta 
el fondo de un abismo insondable. 
Padre nuestro, sí. Padre nuestro le 
llamamos. ¿Pero de quiértt No deci-
mos ciertamente, Padre mío; esa no es 
la plegaria, sino Padre nuestro. Padre 
de todos ios hombres, no de una secta, 
ni de una clase determinada. El es á 
quien rogamos que nos traiga su reino; 
si, nosotros se lo imploramos con nues-
tras bocas, cuando caemos de rodillas 
Par.a ürfr- Pero este Padre común, este 
^adre de todos los hombres, es á quien 
precisamente estamos negando con 
nuestras instituciones. 
El Padre universal que hizo al mundo 
y creo al hombre á su imagen y seme-
janza, y jo puso sobre la tierra para 
subsistir á expensas de su seno, con 
solo ejercitar su trabajo sobre ella, es 
el que estamos negando con nuestras 
instituciones, si. Porque si no, ¿por qué 
siendo b i d Padre común, no han de 
tener todos sus hijos iguales derechos 
El liberal Rondeño 
á sus bondades? ¡Y todavía, nuestras 
leyes nos enseñan que esta tierra que 
es de Dios no es por igual de todos sus 
hijos, sino solo de unos pocos privile-
giados! Existe un breve diálogo que fué 
publicado en los Estados Unidos, no ha 
mucho tiempo. Es posible que vosotros 
lo conozcáis. 
Tiene lugar entre un padre y su hijo, 
durante una visita que hicieron á una 
fábrica de ladrillos. El muchacho ob-
servaba á los obreros empleados en la 
fabricación, y preguntó quiénes eran 
aquellos hombres tan sucios, qué hacían 
con la arcilla y para qué hacían lo que 
estaban haciendo. Satisfecha su curio-
sidad, preguntó entonces por el dueño 
del yacimiento de arcilla. Se le dijo que 
el amo no hacía ladrillos; que él sacaba 
su renta por dejar á los demás que tra-
bajasen en su yacimiento. El chico si-
guió preguntando que con qué títulos 
se poseían los ladrillos y se le respon 
dió, que ese derecho provenía de ha-
berlos hecho los hombres. Entonces re-
plicó, cómo el dueño del yacimiento 
tenía derecho á él. ¿Lo había hecho 
acaso? 
(Se c o n t i n u a r á . ) 
Las oficinas del ferrocarril 
Leemos en nuestro distinguido co-
lega La Defensa de Algeciras: 
«Ya es un hecho que las oficinas de 
contabilidad, intervención, tráfico y 
movimiento de esta línea férrea pasan 
á Málaga, quedando en Algeciras sólo 
un Agente de reclamaciones con un 
escribiente, un Inspector de movimien-
to y otro de contabilidad. 
El Director de los Andaluces ha ma-
nifestado que todos los empleados de 
esta línea serán respetados en sus pues-
tos ínterin cumplan y que los que no 
precisen sus servicios serán destinados 
á Málaga. 
Los jefes dé los diferentes servicios 
de la Compañía compradora han ala-
bado el trabajo que en esta línea prac-
tican los empleados, hasta el punto de 
considerarlo excesivo en algunas^ es-
taciones, como la de esta población, 
por cuya causa se aumenta el personal 
en un subjefe y factores. 
Dentro de un par de meses queda-
rán todos los servicios regulados y por 
tanto fijo el personal que quedará en 
la línea.» 
NOTICIASJ.OCALES 
Hace varios días se verifieó el sepelio de 
D. José Gutiérrez Reyes, acreditado maestro 
de obras de esta localidad. 
Al acto concurrió enorme gentío, que tes-
timonió de esta suerte á la familia del finado 
la justa participación que tomaba en su 
dolor. 
E l Br. Gutiérrez gozaba de muchas simpa-
tías debidas á su acrisolada honradez y á la 
pericia que le distinguía en el ejercicio de su 
profesión. 
Reciba la desconsolada familia nuestro 
más sentido pésame. 
Ha estado expuesta durante dos ó tres días 
en el escaparate de la tienda de D. Miguel 
Vallejo Reina, una magnífica ampliación fo-
tográfica del malogrado joven, D. Manuel de 
Torres Pérez, que falleció en esta ciudad, en 
Junio último, llevando el desconsuelo y la 
consternación á sus ancianos padres. 
E l retrato ampliado, modelo de ejecución 
en su género, se confeccionó en el reputado 
gabinete fotográfico de D. Miguel Martín. 
Han regresado de Málaga, á donde fueron 
hace algunos días á pasar una breve tempo-
rada, el acaudalado propietario D. Vicente 
Gutiérrez y su elegante y distinguida hija 
Mercedes. 
A entrambos acompañaba tambiéc lá bella 
Srta. Antonia Atienza, que ha regresado igual-
mente en su compañía. 
Después de haber permanecido en Málaga 
dos ó tres días, á donde le encaminaron asun-
tos propios de su cargo y particulares, se en-
cuentra entre nosotros el joven y bizarro 
teniente de Chíclana, habilitado del mismo 
batallón, D. José de la Mota. 
Como según nuestros informes, de sus 
asuntos personales ha salido con un éxito 
verdaderamente envidiable, no podemos por 
menos que enviarle desde nuestras columnas 
la expresión afectu9sísima de nuestra enhora-
buena más cordial. « « ^ni 
Se halla de temporada en sus posesiones 
del campo, el rico propietario de esta locali-
dad, D. José Abela Rovere. También están 
pasando los meses del estío en una pintoresca 
huerta de estos contornos, el conocido abo-
gado D. Antonio González García y su dis-
tinguida familia. 
Que todos lo pasen muy bien es nuestro 
deseo. 
Se halla enfermo, víctima de una afección 
que por fortuna no reviste caractéres de gra-
vedad, el niño de nueve años, Manolito Apa-
ricio Miranda, hijo menor de nuestro estima-
do amigo y jefe, D. Leopoldo Aparicio Váz-
quez. 
Ha estado enfermo, aunque de escasa im-
portancia, efecto de unas neuralgias, nuestro 
distinguido amigo, D. Antonio Albendín, in-
geniero jefe de esta brigada agronómica ca-
tastral é ilustre georgista, presidente de la 
«Liga española para el Impuesto único.» 
Nos alegramos de la mejoría. 
Parece que ha experimentado un pequeño 
retroceso en el curso de la enfermedad que 
le aqueja, el conocido y-acaudalado propie-
tario de esta ciudad, D Juan Rodríguez Pa-
lacios. 
Sentimos en el alma tal contrariedad y es-
peramos que no dejará hacerse sentir lá me-
joría. 
Se halla muy mejorado de sus dolencias, 
habiendo entrado en período de franca con-
valecencia, el conocido é ilustrado joven, don 
Juan Blanco Carrero, estimada amigo nuestro. 
Excusado es decir lo mucho que de ello 
nos alebramos. 
E l miércoles de la semana actual, llegó á 
esta ciudad procedente de Carmona, á pasar 
ia temporada anual que desde hace algunos 
años desliza durante estos meses en Ronda, 
el acaudalado propietario de aquella locali-
dad, D. Gregorio Valverde. 
Enviárnosle nuestro saludo. 
Después de haber pasado algunas semanas 
en la próxima villa de E l Burgo en las pose-
siones que en aquella localidad tiene el ilus-
trado comandante de Infantería, D. Antonio 
Gutiérrez de Calderón y Pacheco, ha regresa-
do de nuevo á Ronda en compañía de su dis-
tinguida esposa é hijos. 
Por omisión involuntaria dejamos de dar 
cuenta en nuestro número anterior, de la es-
tancia en Ronda de nuestro distinguido ami-
go, el culto escritor, D. Antonio Ruiz Mateos, 
teniente coronel de Carabineros y autor del 
interesante folleto «Munda Astigitana^ que le 
fué tan elogiado por la crítica. 
E l Sr. Ruiz Mateos estuvo en Ronda sólo 
dos días, pues iba de paso para Badajoz, á 
cuya Comandancia ha sido destinado hace 
algunos días. 
E l martes 15 del actual y con motivo de la 
celebración de los días de la esposa y una hi-
ja del conocido industrial D.Andrés Gutié-
rrez Reguera, hubo una reunión brillantísima 
en el domicilio de éste, que dejará perdurable 
recuerdo en todos cuantos asistieron á ella. 
L a esplendidez con que se obsequió á los 
concurrentes rayó en la prodigalidad, dila-
tándose la fiesta hasta las seis de la mañana 
del siguiente día. 
E l buen humor reinó por doquier no regis-
trándose ni una sola nota discordante que 
turbase en )o más mínimo la placidez y ale-
gría de los invitados. 
E l baile revittió todos los caractéres y ma* 
tices, desde los compases suaves y melodías de 
vals, hasta las airosas danzas regionales anda-
luzas, ejecutadas á maravilla por parejas de 
ángeles trigueños, que tales parecían la^ l in. 
das rondeíias que Jas bailaron. 
L a concurrencia fué verdaderamente enor-
me. E l bello sexo hizo honor á la proverbial 
fama de Ronda por la hermosura de sus mu-
jeres. E n resumen; una cosa estupenda por 
todos conceptos. L a mayoría de los invitados 
se hacían lenguas de la brillantez de la reu-
nión, confesando que muy pocas veces se ha-
brá visto en Ronda una semejante. 
Felicitamos efusivamente á los Sres. Gutié-
rrez por tan ruidoso éxito como han alcanza-
do en esa fiesta y les deseamos prosperidad y 
larga vida para repetirla sin interrupción. 
E l miércoles 16 y con ocasión de la festi-
vidad de la virgen del Carmen, se celebró 
otra reunión en el domicilio del acaudalado 
comerciante, D. Manuel Siles Mora, en con-
memoración del día de su señora. 
L a velada estuvo como era de esperar, ani-
madísima y brillante en extremo. Resultó 
breve, como no podía ser menos, dado el es-
tado de cansancio de los concurrentes, que 
en su mayoría habían asistido á la organiza-
da en casa del Sr. Gutiérrez, con análogo 
motivo. 
Se encuentra de temporada en el campo, en 
las fincas que posee, junto al próximo pobla-
do de Serrato anexionado á Ronda, nuestro 
estimado amigo, el conocido propietario don 
Juan Vallejo Reina, en unión de su distin-
guida familia. 
Como ya se había anunciado, el miércoles 
ifí del actual fué abierto al público el anti-
guo Café de España, recientemente adquirido 
por D. Manuel Martínez Orsteins. 
Con motivo de la inauguración fueron ob-
sequiados los parroquianos del referido es-
tablecimiento, que hicieron su aparición por 
allí en el predicho día. 
Se han introducido por el nuevo dueño 
algunas modificaciones, que hacen que el as-
pecto del local, de suyo espléndido y elegante, 
realce su vista y dé nuevos alicientes al pú-
blico para visitarle. 
Se halla enfermo, aunque por fortuna no 
de gravedad, D. Miguel Granados Franco, ac-
cionista y administrador de la Sociedad Ron-
deña de Eiecíricidad. 
Deseárnosle nna rápida mejoría en su do-
lencia. 
W 
De regreso de Oivera para Céuta,en donde 
se halla prestando sus servicios en las obras 
del puerto, ha pasado en Ronda dos días el 
alto funcionario de Obras públicas, D. Maria-
no Díaz Pérez. 
Hace varios días que estuvieron en Ronda 
un ingeniero de minas de la Jefatura de la 
provincia y un ayudante con objeto de pro-
ceder á la demarcación de las pertenencias de-
nunciadas por va. ios individuos de Konda y 
existentes en este término municipal. 
Para último del mes presente se aguarda 
la llegada del ingeniero de Madrid, con quien 
concertó D. Camilo Granados en su reciente 
viaje á la Corte, el proceder sin demora á las 
operaciones de sondeo de otras pertenencias 
ya demarcadas, propiedad del mismo señor 
Granados y de otros señores, que muy pron-
to han de ser informados de la magnitud del 
negocio que esas pertenencias representa^ 
cuyas muestras han motivado que varias 
empresas hayan procurado entablar negocia-
ciones. 
E l importante diario madrileño E l L ibe ra l 
publicó, el martes último, un hermoso cuen-
to del distinguido escritor rondeño y querido 
amigo nuestro, D. Francisco Aparicio Mi-
randa. 
E l miércoles último marcharon de esta ciu-
dad para la República Argentina, en unión 
del industrial Sr. González Zarza villa, la apre-
ciable señora de nuestro buen amigo D. Ma-
nuel Jiménez Urbano y sus simpáticas hijas. 
Les deseamos feliz viaje. 
rriente año, por virtud de la ampliación del 
plazo voluntario concedida por la Adminis-
tración 
Con motivo de la feria de L a Línea de la 
Concepción, se celebrarán los días 20 y 21 
del actual dos corridas de toros. E n la pri-
mera de ellas matarán ganado de Urcola los 
diestros Pastor y Cocherito de Bilbao, y en 
la segunda se jugarán seis bichos de Miura 
por los citados espadas y además el diestro 
Flores. v¿'rív*r) TTÍTAH ?i*nnÍ00Í» 
L a Compañía del ferrocarril ha annuciado 
una combinación de trenes á precios muy 
baratos. 
L a ida y vuelta desde Ronda, Arriate, Mon-
tejaque y Benaoján á Algeciras-Puerto. cos-
tará pesetas G,50 en S.5 clase y 4 en 3.a 
MERCAD0_PUBLIC0 
C E R E A L E S Y O T I t A S E S P E C I E S 
Precios en el día de la fecha: 
Trigo de 14,50 á 14,62 pts. fg. 
Yeros nuevos. » 11,50 > 12,00 » » 
Arvejas » 10,00 » 10,50 » » 
Cebada nueva. » 8,75 > 9,00 » » 
Habas nuevas. » 15,75 » 15,50 » » 
Arvejas » 10,25 » 10 62 » » 
Alpiste » 00,00» 00,00 » » 
Avenate » 7,50» 8,12 » » 
C A R N E S 
Precios al detall para la semana 
próxima. 
En la Casa Matadero. 
Borrego pesetas 1,40 kilogramo 
Chivo » 1^ 20 « 
Hasta fin del mes actual pueden adquirirse 
sin recargos las cédulas personales del co-
Jabón Fels*Naptha 
El mejor para el lavado de ropa 
y habitaciones. an t i sép t ico y 
desinfectante. Ahorra trabajo y d i -
nero. Es el que más se consuaie en 
América del Norte é Inglaterra y 
de fama universal. 
Se vende en casa de 
MIGUEL ROPERO 
Bazar "La Alianza,, 
= y el Señor Oci Pcróón — 
Las devotas del Mercadillo que 
tengan que cumpl i r promesas á tan 
milagrosas imágenes , pueden ad -
quir i r Jos cirios es teár icos 
y legitimas velas de cera en 
c a s a de 
en la Ciudad, calle de Méndez N ú -
ñez, junto á la botica. 
En la misma casa encontrarán: 
Jabón inglés á base de G e r á -
neo rosado de pasta emoliente y 
espumosa. 
Caja e l egan t í s ima con tres pas-
til las y 300 gramos de peso, á pe-
setas 0*60. 
Se componen y restauran toda cla-se de objetos de arte, de lujo y 
económicos, por delicados que sean. 
Se l lama la a tención del públ ico 
especialmente sobre las armas de 
fuego y las m á q u i n a s de cober, c u -
yas reparaciones se garantizan. To-
do á precios ecom'mjicos. 
Tara ello no hay más que d i r i -
girse á D, Miguel l i lquelme Flores, 
caile Vi l laL^teva, (« i te í s Rosa-in) 
Q Ú l t l , 8. 
RONDA.—Imp. Rondeña. 
E l L i b e r a l R o n d e ñ o 
EL IMPUESTO UNICO 
Esta revista mensual es el órgano oficia] 
de la Liga Española para el Impuesto Unico. 
Publica ar t ículos de vuJgar izac ióD de las 
doctrinas de Henry George y da cuenta de este 
movimiento en el mundo entero. La suscrip-
ción por un año cuesta; 
En la P e n í n s u l a . Una peseta 25 cént imos . 
En el extranjero. 2 francos ó su equivalente^ 
Editor gerente, D . A n t o n i o Al l i e i i f fm 
Méndez Núüez, 21.—RONDA (Málaga.) 
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e a M I L C B R A V O 
Castelar, num. 17 
Se hacen trajes para caballeros en 
24 horas. 
Siempre ú l t imas novedades. r 
YIN© e L A R E T E 
ioj a. «fer^  ano 
33IR XJAS 
Bodegas Bilbaínas "HñRO,, 
de renta en el establecimiento 
d e ITie^sa-fe© O a i ^ ^ ^ ^ f e ^ Wyxye* 
Méndez Núfiez, 42, RONDA ^ 4 
— o ^ f e 
Hoyos 
T I F I E I 
Plaza de Alarcón, 14 
l_-.aL Cat.ala .naL 
contra incendios y explosiones de todas clases; contra 
la pérdida- de alquileres, riesgos locativos; de recursos 
y de paral ización de trabajo a causa de incendio. 
Fundada en 1865 
Inscrita en el Registro del Ministerio de Fomento 
Domicil iada en Barcelona, Uambla de C a t a l u ñ a 
15 y Cortes, 62 1. 
Capital suscrito; Fias . 5.000.000 desembolsado 1.500.000 
Representante en Ronda, D. Miguel Granados Franco. Almendra, 12 
este acredi-
tado es tab lec í -
miento se confec-
c i o n an trabajos 
finos y corrientes, 
cartas timbradas, 
libros talonarios, 
pp*». participaciones de 
casamiento, recor-
datorios, modela-
ciones para toda 
clase de oficinas y carteles á varias tintas. 
En tarjetas de visita tiene esta casa un 
extenso surtido de alta novedad. 
P l a z a d e l A p u n t a m i e n t o 
RONDA 
en ¡krga y Calafaf (Barcelona) y en Honda (Málaga} 
Proveedor de la Real Casa 
& Ú Géneros en venta al por mayor y menor garantizados 
por su pureza con la marca registrada 
= E L L E O N ^ 
Manteca de cerdo. Sa lch ichón de V i c h . 
Butifarra catalana al natural. Butifarra ca-
talana en manteca. 
Cborizos superiores en manteca. 
Salchicboncitos en manteca. 
Asadura en manteca. 
Morci l la al natural. 
Tocino y jamones. 
1 M l U i M i LOS l i i §S 
iquidación de trajes 
Para señoras 
(Caballeros 
y niños 
Lanillas. 
Estambres. 
Jergas. 
Alpacas. 
A menos precio 
^ que en fábrica 
m m m m DOLORES 16 
- GRAN BAZAR 
L a A l i a n z a 
V A R H K R A Uít: U S V l l W L * 
Las ú l t imas novedades en ar t ícu los para 
isoballeros se encuentran siempre en este 
bazar. 
Hay un extenso y bonito surtido en 
corbatas, cuellos, puños , camisas, calcetines 
y bufandas siberianas. 
En sombreros tiene esta casa las ú l t imas 
creaciones de la moda paris ién. 
En objetos para los aficionados á la c a -
z a y p e s c a hay verdaderas preciosidades. 
En armas de fuego y blancas hay las 
de las más acreditadas fábricas nacionales y 
extranjeras. 
Hay que visitar esta casa para hacerse 
cargo de la inmensa variedad de ar t ículos 
que tiene á la venta. 
I L a Alianza. 
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